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LA CERAMICA UNGUICULAR Y CORRUGADA EN LA PAMPA DEPRIMIDA. CON-
TEXTOS Y DISCUSIÓN.

Verónica Aldazabal1 y Emilio Eugenio2

RESUMEN 
 El objetivo del presente trabajo es presentar y discutir la presencia de cerámica corrugada y  un-

guicular en el sector oriental de la Pampa Deprimida, provincia de Buenos Aires. Se analiza el registro 
arqueológico de cuatro sitios ubicados al sur del río Salado (Figura 1) y se discute la evidencia en base 
a información arqueológica procedente de subáreas próximas, documentación de cronistas, viajeros e 
informes de investigación.

 En los sitios analizados, se ha observado la presencia de alfarería corrugada y unguicular junto 
con cerámica lisa, incisa y pintada que es característica de la región pampeana bonaerense, además de 
artefactos líticos y restos óseos. Se cuenta con dos fechados radiocarbónicos en el sitio El Divisadero 
Monte 6 y, en el sitio Los Molles, la asociación de los materiales con fauna europea, permite asignarlos 
a momentos históricos.  

 Se evalúan las diferencias y similitudes tecnológicas y estilísticas y se proponen posibles vías de 
movilidad de estos materiales, su cronología y los contactos interétnicos o redes sociales en la subárea 
mencionada, a fin de discutir la filiación Guaraní de esas alfarerías o materiales. 

SUMMARY 
This paper discuss the presence of corrugated and unguicular pottery in the eastern part of the 

Pampa Deprimida, in Buenos Aires province, Argentina. We analyze the    archaeological record of 
four sites located south of the Río Salado and discuss the evidence based on archaeological data, histor-
ical documents and research reports. The archaeological record of corrugated and unguicular pottery is 
associated with smooth, incised and painted ones, as well as with stone artefacts and bones, character-
istics of the archaeological hunter-gatherers of Pampas area of Buenos Aires. We have two radiocarbon 
dates at El Divisadero Monte 6, and from Los Molles site, the association with European taxa, permit us 
to assign it to historical moments. We evaluate the differences and similarities of style and technology 
and suggest possible ways of mobility of these materials, inter-ethnic contacts or social networks in 
order to discuss the affiliation of those potteries to the Tupiguarani tradition.
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INTRODUCCION
 La presencia guaraní fue dada a conocer 

por los cronistas de la primera época (Ramírez 
1944; Schmidl 1948) en el sector insular del Del-
ta bonaerense. Luego en la segunda fundación de 
Buenos Aires, Garay (1969) menciona en el repar-
timiento de indios, a poblaciones guaraníes  y ade-
más en el reparto de tierras menciona “las casas de 
los Guaraníes” en las tierras entregadas al adelan-

tado Juan de Torres de Vera (Garay 1969: 436) y 
“una isla que llamamos la Isla de los Guaraníes…. 
por los asientos que tenían los Guaraníes” en el va-
lle de Santana, en las tierras entregadas al alcalde 
Rodrigo Ortíz de Zárate (Garay 1969: 444).

 Las investigaciones arqueológicas han 
registrado sitios u ocupaciones Guaraníes en las 
islas del delta bonaerense entre los que cabe men-
cionar Arroyo Largo (Outes 1918), Arroyo Malo 
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(Lothrop 1932), Arroyo Fredes  (Loponte y Acosta 
2003-2005, 2008) y en la isla Martín García (Ou-
tes 1917; Cigliano et al. 1971).

 En la provincia de Buenos Aires a lo largo 
de la costa del Río de la Plata y en algunos puntos 
del interior, se han hallado piezas guaraníes con 
materiales típicos de las sociedades cazadoras-re-
colectoras pampeanas, entre los cuales el elemento 
más común es la alfarería corrugada, seguido de la 
unguicular y la pintada está escasamente represen-
tada. Se han registrado en los siguientes sitios o lo-
calidades: 1.- Costa del río de la Plata: Anchorena 
(Rusconi 1940);  Palo Blanco (Cigliano 1963); La 
Maza (Ceruti y Crowder  1973); El Ceibo (Austral 
1972); Punta Lara (Maldonado Bruzzone 1931). 
2.- Área interior bonaerense –Depresión del Sala-
do- Lobos (Márquez Miranda 1932); La Guillerma 
1 (González 2005). 

 En general los hallazgos procedentes de la 
costa y del interior bonaerense se han interpretado 
como ocupaciones guaraníes o integrándolos con 
los hallazgos de las islas de del Delta (Brochado 
1973; Lima Rocha 2009; Noelli 2004; Palavecino 
1948). González de Bonaveri y Frère (1995) - si-
guiendo a Rice- interpretan que la cerámica corru-
gada procedente del sitio La Guillerma como un 
“texturizado” que tendría una finalidad funcional 
y no necesariamente serían de origen Guaraní.

 Al sur del río Salado en contextos arqueo-
lógicos tardíos registramos siete sitios con mate-
riales de filiación Guaraní que son los que discuti-
remos en este trabajo. Asumimos que  la alfarería 
con terminación corrugada, unguicular o cepillada 
que recuperamos en  estos sitios tienen vincula-
ción con la tradición Tupiguarani. El objetivo del 
trabajo es explicar si la presencia de esos mate-
riales es producto de ocupaciones guaraníes en el 
área o se trata de bienes de intercambio. Hemos 
planteado que la costa bonaerense del Río de la 
Plata pudo haber sido el eje de circulación de bie-
nes y de relaciones interétnicas entre las poblacio-
nes pampeanas y las del delta bonaerense teniendo 
en cuenta que estas últimas disponían de canoas 
para el desplazamiento y además que es en este 
sector donde encontramos la mayor frecuencia de 
sitios con elementos del Delta bonaerense o Ba-
jíos Ribereños como las alfarerías tubulares y la 

cerámica asignable a la tradición Tupiguaraní (Al-
dazabal et al. 2005b; Aldazabal y Eugenio 2008; 
Aldazabal et al. 2009).

EL AREA
La zona bajo estudio corresponde al sector 

centro oriental de la Pampa Deprimida, que com-
prende el área entre el río Salado al norte, el me-
ridiano de 58º 30’ al oeste y la costa marítima, al 
este. En ella podemos diferenciar, por encima de 
la cota de 5 m.s.n.m., un sector de llanuras conti-
nentales o llanura alta y hacia el este, por debajo 
de la cota señalada, una zona de llanuras marinas 
que se originó durante el evento transgresivo- re-
gresivo del Holoceno medio-tardío (Aldazabal et 
al. 2005a), y dentro de esta última se incluye el 
humedal costero sobre la bahía de Samborombón.

El sector de llanuras continentales se ca-
racteriza por suelos pertenecientes orden de los 
molisoles, con una cubierta de gramíneas propio 
del pastizal pampeano y manchones del bosque 
xerófilo de la comunidad de la tala (INTA  1989, 
Vervoost 1967, Violante et al. 2001)

El sector de llanuras marinas es un paisaje 
compuesto, resultado de la acción de procesos ma-
rinos, fluviales y eólicos (Aldazabal et al. 2005a, 
2009; Violante et al. 2001). Los suelos predomi-
nantes son los vertisoles (INTA 1989). La vegeta-
ción comprende el pastizal pampeano y  el bosque 
xerófilo conocido localmente como monte de tala, 
que se presenta como un bosque de poca altura, 
cuyos ejemplares arbóreos son de importancia ya 
sea por  su poder calórico, dureza o por sus frutos 
comestibles. Además de la especie dominante, el 
tala (Celtis tala), incluye Coronillo (Scutia boxi-
folia), Espinillo (Acacia caven); Sombra de toro 
(Jodina rombifolia), Sauco (Sambuctus australis), 
y más aisladamente, Ombú (Phytolacca dioica). 
Estos montes de tala colonizan sectores altos y por 
lo tanto secos, dentro de zonas generalmente  ane-
gadizas (Aldazabal 2004, Vervoost 1967).

Zoogeográficamente, el área queda com-
prendida en el denominado Distrito pampeano que 
se caracteriza por no tener especies típicas propias, 
con abundancia de especies de estirpe subtropical 
(Tonni 1985). Además en el sector de llanuras 
marinas, se observa una importante biodiversidad 
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tanto de la flora como de fauna (terrestre, acuática 
y aérea). Relevamientos realizados en la bahía de 
Samborombón registraron  numerosas especies de 
peces, anfibios,  aves y mamíferos, entre los que 
cabe mencionar venado (Ozotoceros bezoarticus), 
ñandú (Rhea sp.), coipo (Myocastor coypus) y Tu-
cu-tucu de los talares (Ctenomys talarum). Esta 
diversidad y riqueza de especies se ve maximizada 
por la pertenencia de gran parte de todo este es-
pacio a un doble sentido ecotonal: por un lado los 
ecosistemas acuático y terrestre y por otro, el con-
tacto entre las aguas del río de la Plata y el Océano 
Atlántico (Aldazabal et al. 2007; Fernández et al. 
2004; Vila et al. 1994). 

Dada las características de la zona, la dis-
ponibilidad de materias primas para la manufactu-
ra cerámica es alta y homogénea, con presencia de 
arcilla y combustible de buen poder calórico (Eu-
genio et al. 1987/8; Aldazabal 2008).

El único recurso no disponible en el área 
es la materia prima lítica utilizada en los artefactos 
tallados (cuarcita, calcedonia) y algunas rocas íg-
neas como gneiss y granito registrados en artefac-
tos pulidos, cuyas fuentes, en las sierras de Tandil 
y Ventana, distan entre 100 y 200 km de los sitios 
de actividad (Aldazabal 2000). Otra fuente po-
tencial de recursos líticos es la costa marina para 
la obtención de guijarros (Aldazabal y Eugenio 
2010b).

La estructura de recursos en la región que 
puede describirse, siguiendo a Ambrose y Lorenz 
(1990) como  predecible en espacio y tiempo, re-
lativamente abundante y con una distribución ho-
mogénea.

EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO
 Dentro del área de estudio se han locali-

zado 32 sitios arqueológicos (Figura 1) y  se han 
excavado ocho. La información obtenida permite 
postular una colonización humana durante el Ho-
loceno tardío (Aldazabal 1992; 2004; Aldazabal 
et al. 2004, 2005b, 2009;  Aldazabal y Eugenio 
2008).

En el sector de llanura continental, las evi-
dencias arqueológicas muestran una ocupación de 
grupos cazadores-recolectores a partir de  3140 + 
70 años C14AP (LP 807) en el sitio La Colorada y 

de 2980 + 70 años C14AP y 2390 + 115 años C14AP 
(LP 487 y 517) para el sitio Pessi.  La subsistencia 
estuvo basada principalmente en el guanaco y en 
menor medida en el venado. El conjunto artefac-
tual comprende una industria lítica de lascas ma-
nufacturada mediante técnicas de talla y retoque, 
con piezas entre las que predominan las dimensio-
nes mediano – grande, retalla bifacial y una alta 
frecuencia de módulos longitud-anchura laminar 
(sensu Aschero 1983). Los grupos tipológicos de 
mayor frecuencia son las raederas y luego los ras-
padores. Por otra parte se observa un predominio 
de la cuarcita (90%) como materia prima (Aldaza-
bal 2004).

En estos sitios, se definió un segundo mo-
mento de ocupación, a partir de 2000 años A.P., en 
el cual se registra una tendencia a un mayor consu-
mo de venado y edentados junto con la incorpora-
ción de cerámica. A este período pueden asignarse 
las ocupaciones del sitio La Salada datado en 1470 
+ 20 años C14AP (LP  417) y del sitio Laguna de 
Sotelo (Eugenio y Aldazabal 1987-88). El último 
período de ocupación, asignable a momentos de 
la colonización hispano-criolla, muestra el apro-
vechamiento de nuevos recursos: caballo y oveja, 
entre otros. Paralelamente aparecen en el registro 
artefactos que sugieren una ampliación de las re-
des de acción o intercambio con Nordpatagonia, 
como una punta pedunculada, un tortero y un ha-
cha decorada (Aldazabal 2004).

En el sector de llanuras marinas tenemos 
evidencia de ocupaciones por parte de grupos ca-
zadores-recolectores, en el sitio Divisadero Monte 
6, con dataciones de 540 ± 60 y 220 ± 60 C14AP 
(LP 1687 y LP1760). Los sitios Canal 2, La Loma, 
La Zeta, La Isolina y El Real Viejo si bien no 
cuentan con dataciones, presentan materiales si-
milares (Aldazabal y Eugenio 2008, Aldazabal et 
al. 2011). En el sitio Los Molles se registró fauna 
europea, lo que permite asignarle una cronología 
posthispánica (Aldazabal 2007).

Los contextos arqueológicos observados 
en estos sitios se caracterizan por la presencia de 
venado, coipo, comadreja, ñandú, un importante 
consumo de peces y roedores, y vegetales como 
chañar, acacia y tala. El material lítico se carac-
teriza por un marcado microlitismo y escasa for-
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matización. Los grupos tipológicos más comunes 
comprenden artefactos de formatización sumaria, 
filos naturales con rastros complementarios, ras-
padores y raederas.  Se registró la aplicación de 
técnica bipolar en núcleos pequeños tanto de cal-
cedonia como de cuarcita y son escasos los instru-
mentos de molienda. La cerámica tiene una alta 
frecuencia relativa, con valores entre 80 ó 90 % 
del conjunto de hallazgos y la terminación es lisa, 
con decoración incisa y pintada. Además se recu-
peraron piezas con decoración unguicular, corru-
gada y cepillada.

LOS SITIOS CON CERÁMICA UNGUICULAR 
Y CORRUGADA

 A continuación haremos una breve re-
ferencia al registro arqueológico de los sitios en 
los que se han recuperado cerámica unguicular y 
corrugada, localizados en el sector  oriental de la 
Pampa Deprimida, en el área de llanuras marinas 
(Figura 1 y Figura 2). Comprende los sitios: Los 
Molles, Canal 2, La Loma, El Divisadero Monte 

6, La Zeta, La Isolina y El Real Viejo. La Isolina 
comprende un conjunto de restos artefactuales ais-
lados y los restantes sitios fueron definidos como 
campamentos de actividades múltiples.

Sitio Los Molles 
 El sitio se ubica en el borde de la lagu-

na homónima, en una loma cubierta por monte 
de talas. Los materiales se asignan a una unidad 
cultural ubicada en el horizonte A del suelo actual 
(Aldazabal 2004, 2007).  Los especimenes faunís-
ticos identificados evidencian un consumo local 
de especies pequeñas (coipo, vizcacha) y media-
nas (venado) y el aprovechamiento de especies 
europeas (vaca, oveja y cerdo). El conjunto lítico 
comprende artefactos manufacturados por talla y 
retoque marginal o ultramarginal, los instrumentos 
incluyen raspadores y raederas; filos naturales con 
rastros complementarios y artefactos de formati-
zación sumaria. La materia prima utilizada fue la 
cuarcita y calcedonia, procedentes de las sierras 
bonaerenses. Los instrumentos fueron realizados 

Figura 1. Localización de los sitios arqueológicos con material 
Tupiguaraní
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sobre lascas pequeñas y mediano-pequeñas, pre-
sentando un marcado microlitismo

El material cerámico muestra una frecuen-
cia relativa muy elevada. En la tabla 1 se resumen 
los hallazgos cerámicos por tipo. En las piezas con 
decoración incisa y corrugada, además se observó 
pintura roja. 

La pasta es fina y el análisis de cortes fres-
cos evidenció que el agregado de antiplástico de 
forma intencional sólo se reduce a 1,8% de los 
tiestos, representado mayormente  por hematita  
y/o tiestos molidos y no se observa una correla-
ción con ninguno de los tipos definidos  (solo un 
fragmento corrugado presenta  tiestos molidos y 
hematita). La cocción es incompleta y en su mayor 
parte ha sido realizada en ambiente oxidante. Se 
observa una alta frecuencia de núcleos negros, sin 
embargo, los fragmentos con terminación corruga-
da registran un porcentaje levemente superior de 
núcleos indiferenciados (corrugados 17%; lisos 
3,4%). Los fragmentos corrugados, además pre-
sentan un mayor espesor de las paredes respecto 
de los incisos o lisos (el 73 % entre 8 y 10 mm).

Sitio Canal 2  
El sitio se ubica sobre una gran lomada, 

cubierto con monte de tala. Al realizarse tareas de 
dragado en el canal, se cortó la lomada exponiendo 
material arqueológico. El material en estratigrafía 
se circunscribe al horizonte A del suelo actual. 

El material lítico comprende artefactos 
manufacturados por talla y retoque, y escasos ar-
tefactos manufacturados por picado o pulido. Los 
instrumentos con mayor representación son los 
raspadores y las raederas. La materia prima utili-
zada en su confección fue cuarcita y calcedonia, 
procedentes de las sierras bonaerenses, y se obser-
va el uso de rocas de procedencia costera como 
basaltos y rodados. Su representación dentro del 
contexto es mayor que en el sitio anterior.

La cerámica (Tabla 1) es de buena manu-
factura y el análisis de cortes frescos muestra una 
pasta fina limoarenosa, sin agregados. El grosor 
de las paredes varía entre 5 a 7mm en los lisos e 
incisos, y entre 8,5 a 11 mm en  los corrugados 
y tubulares. Predominan los fragmentos de cuerpo 
lisos y luego con decoración incisa de variados mo-

tivos, y son escasos los tiestos con pintura. Uno de 
los fragmentos corrugados presenta tiestos molidos. 
(Aldazabal 1996,  Murgo y Aldazabal 2007).

Además, unos 400 m al norte de este sitio, 
en la intersección del canal 2 y  el canal Guido 
se recuperó un conjunto de tiestos corrugados y 
cepillados junto con algunos lisos: corrugados 
32; cepillados 5; lisos 20. Los tres grupos se 
caracterizan por presentar pastas de textura 
arenosa muy compacta y de gran dureza; de color 
negro sin diferenciación de núcleos; el grosor de 
los fragmentos oscila entre 8 y 12 mm. Entre los 
cepillados en tres casos se registró una película de 
pintura ante (engobe) (Aldazabal 2004, Murgo y 
Aldazabal 2007).

Sitio La Loma  
Este sitio está ubicado sobre una lomada, 

de aproximadamente 3 metros de altura sobre el 
terreno circundante; cubierta de gramíneas y monte 
de tala. El conjunto artefactual lítico comprende 
piezas manufacturadas mediante técnicas de talla y 
retoque y en muy baja proporción por instrumentos 
realizados mediante picado, abrasión y pulido. 
Las materias primas utilizadas fueron en mayor 
porcentaje la cuarcita y en menor cantidad la 
calcedonia, basalto, riolita, gneiss y ortocuarcita. 
Los instrumentos son mayormente raederas y un 
raspador. Las raederas son de tamaño grande y 
módulo longitud/anchura mediano normal, mediano 
alargado y laminar-normal.

La cerámica (Tabla 1) presenta una pasta 
arenosa y compacta, sin evidencia de agregados, 
excepto en unos pocos fragmentos donde se 
observaron tiestos molidos y rocas hematíticas (sólo 
un corrugado, dos fragmentos tubulares y algunos 
incisos presentan tiestos molidos). La coloración de 
las pastas oscila en la gama de los castaños, amarillo 
rojizos y oscuros. La mayoría presenta los núcleos 
diferenciados (62%). En los fragmentos tubulares 
se observó  una mayor tendencia a la cocción 
completa con núcleos no diferenciados y colores 
uniformes castaño rojizo. El espesor de los tiestos 
presenta frecuencias similares tanto en tiestos lisos 
como en los decorados y con valores comprendidos 
entre 4 y 7 mm. Los mayores espesores (entre 8 y 
12 mm) se registran entre los tubulares. Las técnicas 
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decorativas comprenden mayoritariamente incisos, 
observándose un bajo porcentaje de pintura.

Sitio El Divisadero Monte 6
El sitio está ubicado sobre una lomada de 

aproximadamente 2 m de altura sobre el nivel del 
mar, dentro de un denso monte de tala que limita 
al sur y este por un curso de agua. El material cul-
tural está conformado por escasos artefactos líti-
cos, abundante material cerámico y ocre (Eugenio 
et al. 2006). Los restos faunísticos evidencian una 
rica y variada dieta, dominada por especies peque-
ñas como roedores y peces (Aldazabal y Eugenio 
2008, Aldazabal et al. 2010c). Se realizaron dos 
dataciones sobre carbón procedente de fogones 
cuyas edades son 540 ± 60 y 220 ± 60 años C14 
AP (LP 1687 y LP1760). El conjunto lítico, esta 
integrado por pocos artefactos elaborados por talla 
y retoque que incluyen, puntas de proyectil y una 
preforma, raspador, raederas, muesca, núcleos, de-
sechos y un artefacto de molienda. Las materias 
primas sobre las que fueron confeccionados pro-
vienen de las sierras bonaerenses (cuarcita y cal-
cedonia), y de la costa marina atlántica (rodados 
de basalto). 

La cerámica (Tabla 1) presenta pastas de 
textura limo arenosa, compacta, de color mayori-
tariamente castaño claro y con poca diferenciación 
de núcleos. Los espesores de los tiestos presentan 
una gran diversidad, entre 4 y 10 mm,  aunque los 

fragmentos lisos e incisos son mayoritariamente 
entre 5 y 7mm, y los corrugados entre 8 y 10 mm. 
Los fragmentos recuperados evidencian un amplio 
espectro de técnicas aplicadas en la terminación 
de superficies, como decoración incisa, corruga-
da y unguicular, y además en muchos de los casos 
combinadas con pintura (solo pintura: 101; pintura 
junto a inciso- unguicular o corrugado: 49 frag-
mentos).

Sitio La Zeta 
En una loma próxima a la laguna El Du-

razno, ubicada en la estancia La Zeta  se recupe-
ró material cerámico y artefactos líticos durante 
el arado del campo. Los artefactos líticos, com-
prenden raederas y raspadores, núcleos, bolas de 
boleadoras, molinos y manos, machacador, percu-
tor, un hacha, discoidal y desechos de talla. Las 
materias primas son mayoritariamente cuarcita y 
calcedonia procedentes de las sierras bonaerenses. 
En este sitio la presencia de tiestos con superficies 
corrugadas marcaría la localización más austral en 
el área de estudio (Aldazabal y Eugenio 2010a).

La cerámica (tabla 1)  presenta pastas de 
textura arenosa, sin agregado de antiplástico, de 
color en la gama del castaño, con núcleos diferen-
ciados. Los espesores de los fragmentos corruga-
dos y algunos fragmentos pintados en franjas rojas, 
es de 10 y 11 mm, en cambio los fragmentos lisos 
e incisos son mayoritariamente entre 6 y 7 mm.  

Los Molles Canal 2 La Loma Divisadero
Monte 6 La  Zeta Isolina -

Real viejo

 Tipo N % N % N % N % N % N %

Corrugado 47 6,4 67 1 4 0,3 96 4,2 29 5,2 6 8,6

Unguicular - - 11 0,2 26 1,8 51 2,2 - - -

Liso 595 81,3 5835 88,9 908 62 2077 90,6 501 90,7 58 82,8

Inciso 90 12,3 555 8,4 523 35,6 64 2,8 17 3 6 8,6

Pintado - - 60 0,9 17 1,1 101 4,4 5 0,9 - -

Tubulares - - 15 0,2 6 0,4 2 0,1 - - - -

Torteros - - 18 0,3 - - 2 0,1 - - - -

Total 732 100 6561 100 1467 100 2292 100 552 100 70 100

Tabla 1. Tipos cerámicos por sitio. 
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La Isolina y El Real Viejo
 Durante trabajos de prospección realiza-

dos recientemente (Aldazabal et al. 2011), se loca-
lizaron  4 tiestos corrugados y 2 lisos en superficie 
y en un sondeo, dentro de un denso monte de tala 
en el sitio Los Naranjos, Estancia la Isolina. 

En el sitio El Real Viejo, ubicado  dentro 
de un monte de talas, cercano a una laguna  se lo-
calizó en superficie y en sondeos 2 tiestos corruga-
dos, 56 lisos y 6 incisos. La observación de cortes 
frescos de los tiestos recuperados no evidenció 
agregados de fragmentos líticos o tiestos molidos 

Figura 2. Algunos ejemplares cerámicos de tradición Tupiguarani procedentes de sitios arqueológicos 
al sur del río Salado. Escala gráfica: 1cm.
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en las pastas, repitiendo la tendencia general de 
textura arenosa y colores castaños, con núcleos 
diferenciados. El material lítico comprende una 
raedera, un núcleo, dos guijarros costeros y 31 de-
sechos de talla. La materia prima utilizada mayor-
mente fue la cuarcita y la calcedonia. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 
 La descripción de los materiales recupera-

dos en los sitios al sur del río Salado permite mar-
car algunos aspectos característicos:

La alfarería de tradición Tupiguaraní apa-
rece en contextos arqueológicos característicos de 
los cazadores-recolectores pampeanos, junto con 
la alfarería y los conjuntos artefactuales líticos 
típicamente locales. Además en algunos casos se 
agregan las alfarerías tubulares y torteros al con-
junto.

Los fragmentos recuperados en los sitios 
que informamos constituyen un porcentaje que no 
supera el 10 %  respecto al total del material cerá-
mico. 

La alfarería de tradición Tupiguaraní, se 
restringe a piezas de tamaño mediano, platos u 
ollas, que aparecen en contextos domésticos, es 
decir se trata de una cerámica de uso cotidiano. No 
se registraron hasta el momento, urnas o grandes 
recipientes y otros elementos de la ergología gua-
raní como pueden ser las pipas, tembetá, hachas 
y modalidades de entierro típicamente guaraníes.

Los contextos descriptos sugieren que los 
sitios ubicados al sur del río Salado no fueron pro-
ducto de ocupaciones guaraníes, observación que 
puede extenderse también a los sitios que hemos 
mencionado en la costa del Río de la Plata: An-
chorena (Rusconi 1940);  Palo Blanco (Cigliano 
1963); La Maza (Ceruti y Crowder  1973); El Cei-
bo (Austral 1972); Punta Lara (Maldonado Bruz-
zone 1931) y en el interior bonaerense, al norte 
del río Salado: Lobos (Márquez Miranda 1932); 
La Guillerma 1 (González 2005). Los materiales 
guaraníes que aparecen en estos sitios se restrin-
gen mayormente a cerámica corrugada y en menor 
porcentaje unguicular y cepillada. La alfarería po-
licroma está ausente en nuestra área y es excepcio-
nal en el sitio Punta Lara. 

Estos contextos son significativamente di-

ferentes de las ocupaciones guaraníes descriptas 
en los sitios Arroyo Largo (Outes 1918), Arroyo 
Malo (Lothrop 1932), Arroyo Fredes (Loponte y 
Acosta 2003-2005, 2008) y en la isla Martín Gar-
cía (Outes 1917; Cigliano et al. 1971).

Si consideramos la cronología de las ocu-
paciones guaraníes, se observa una congruencia 
cronológica entre las dataciones de los sitios gua-
raníes del área insular bonaerense  y los materiales 
guaraníes recuperados en el área que nos ocupa 
(Tabla2). Cabe señalar además, la perduración 
de las alfarerías de tipo guaraní hasta momentos 
históricos como se ha registrado en contextos do-
mésticos de la ciudad de Buenos Aires en las casas 
Ezcurra y Bolívar 300 (Aldazabal 2002, 2010) y 
en los sitios de contacto hispano indígena los Mo-
lles (Aldazabal 2007), El Ceibo (Austral 1972) y 
la reducción de Concepción de Los Pampas (Alda-
zabal 2007). 

         Sitio             Cronología Referencia

Arroyo Fredes AF/1               
690 ± 70 C14 AP Loponte y Acosta 

2003-2005

402 ± 40 C14  AP Loponte et al. 2011

Martín García 405 ± 35 C14 AP Cigliano et al. 
(1971)

Divisadero Monte 6
540 ±  60 C14AP 

Eugenio et al. 2006
220 ± 60  C14AP

Los Molles S. XVII (1600) Aldazabal 2007

La Zeta Prehispánico Aldazabal-Eugenio 
2010

Concepción Pampas 1740  AD Aldazabal 2007

Casa Ezcurra S. XVII-XVIII Aldazabal 2002

Casa Bolivar 300 S. XVIII Aldazabal 2010

Tabla 2. Fechados de materiales y sitios de Tradición 
Tupiguaraní.

Luego de presentado el contexto de ha-
llazgo de la alfarería de tradición Tupiguaraní en 
el área que nos ocupa, surge la pregunta acerca del 
origen de su presencia en el área. Podemos plan-
tear dos hipótesis al respecto. En primer lugar se 
trata de piezas que ingresan a la zona como pro-
ducto de intercambios o circulación de bienes. En 
segundo lugar se trata de piezas manufacturadas 
localmente por alfareras guaraníes, asentadas en el 
área como resultado de matrimonios interétnicos 
para establecer redes o alianzas.
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La primera hipótesis puede sustentarse en 
la baja frecuencia de piezas con esta manufactu-
ra y su distribución, mayormente acotada a áreas 
cercanas a la costa del río de la Plata, como ocurre 
también con las alfarerías tubulares (Aldazabal et 
al. 2005b; Aldazabal y Eugenio 2008; Aldazabal et 
al. 2009). Por otra parte debería observarse alguna 
diferencia entre la cerámica local y la potencial-
mente foránea. Debería presentar alguna propie-
dad que la vincule al lugar de origen, como es el 
caso de los materiales guaraníes procedentes del 
sector insular bonaerense en donde se observa pre-
dominio de gruesos tiestos molidos y de cuarzo (> 
2 mm) o fragmentos líticos en general como anti-
plástico (Caggiano et al. 1991; Pérez y Montene-
gro 2005; Pérez 2010). En relación al agregado de 
antiplástico, sólo dos piezas corrugadas, proceden-
tes de los sitios Los Molles y La Loma presentan 
el agregado de tiestos molidos como antiplástico.

 Otra vía de análisis en este sentido, es el 
estudio de las materias primas. La determinación 
de elementos traza realizado sobre materiales de 
algunos de los sitios descriptos (Aldazabal 1994) 
evidencia que algunas piezas corrugadas proce-
dentes del sitio Los Molles y La Loma forman 
agrupaciones que los diferencia del resto del con-
junto cerámico, mientras que otras muestras co-
rrugadas no presentaban diferencias con las otras 
manufacturas cerámicas.

Estos argumentos también pueden utili-
zarse para sustentar parcialmente la segunda hipó-
tesis, planteando la manufactura local de las piezas 
de tradición tupiguarani, sobre la base de la baja 
relación porcentual entre la cerámica de tradición 
Tupiguaraní con la alfarería local, la similitud de 
las pastas, el tipo de antiplástico y la composición 
química elemental determinada por activación 
neutrónica instrumental.  El análisis petrográfico 
de alfarería corrugada del sitio La Guillerma no 
mostró diferencias con el resto de los materiales 
cerámicos estudiados (González de Bonaveri et al. 
2000).

Otro argumento a favor de esta hipótesis 
surge de la existencia de alianzas y relaciones in-
terétnicas documentadas entre los Querandíes y 
poblaciones guaraníes en el relato de Schmidl al 
referirse al ataque contra el asiento de Buenos Ai-

res por un conjunto de cuatro naciones: Queran-
díes, Guaraníes, Charruas y Chaná-Timbúes (Sch-
midl 1948:59). Otra información que suministra 
Schmidl es que entre los Carios o Guaraníes de 
Paraguay era común la venta de mujeres (Schmidl 
1948: 111), si esta costumbre estaba extendida a 
otros grupos guaraníes, pudo también haber sido 
una forma de movimiento de personas  entre et-
nías para sellar pactos o alianzas. En este mismo 
sentido, en su visita a tres reducciones de indios de 
Buenos Aires en 1620, el gobernador del Río de La 
Plata, Diego de Góngora, menciona matrimonios 
interétnicos como el caso del cacique Tubichamini 
con una hija del cacique Bagual y agrega que están 
emparentados unos con otros (Góngora 1620). Por 
su parte, Canals Frau en su análisis sobre el repar-
timiento de indios realizado por Garay, se refiere al 
cacique Tubichamini como de nación Mbeguá y al 
cacique Bagual como  de nación querandí (Canals 
Frau 1940). 

La presencia Guaraní en la ciudad de Bue-
nos Aires, luego en los alrededores y más tarde en 
la campaña aumenta debido al traslado forzado de 
poblaciones como se refleja en el repartimiento de 
indios realizado por Garay, luego en las reduccio-
nes de indios por parte de los misioneros jesuitas 
como fue Concepción de los Pampas y Nuestra Se-
ñora del Pilar (Sánchez Labrador 1936). Además 
la ciudad de Buenos Aires se proveía desde las mi-
siones, mano de obra de origen guaraní para ser-
vicio en la ciudad, conservación del fuerte y otras 
tareas (Neumann 1995) hecho que podría explicar 
la presencia de manufacturas cerámicas guaraníes 
en sitios urbanos como es el caso documentado en 
las casa Ezcurra y Bolivar 300 (Aldazabal 2002, 
2010).

Las evidencias que hemos presentado no 
permiten descartar ninguna de las dos hipótesis. 
Algunos bienes pudieron haber ingresado por in-
tercambio entre poblaciones guaraníes y grupos 
pampeanos, pero también hay elementos para 
sostener una manufactura local de la cerámica de 
tradición Tupiguaraní por alfareras guaraníes que 
pudieron incorporarse a poblaciones pampeanas 
mediante matrimonios interétnicos.

La información presentada en este trabajo 
aporta evidencia que amplia el registro espacial de 



CUADERNOS XX

cerámica corrugada- unguicular en la pampa bo-
naerense. 

Sostenemos que las vasijas cerámicas ha-
lladas al sur del río Salado pueden asignarse a la 
tradición Tupiguarani. En estos casos su asigna-
ción se basa en las similitudes estilísticas, en la 
terminación de superficies, decoración y formas. 
Podemos plantear que  hace unos 500 años atrás 
existieron contactos entre poblaciones guaraníes y 
los cazadores recolectores pampeanos, mediante 
la  circulación de bienes entre ambas poblaciones 
o matrimonios intertribales que posibilitaron el in-
greso de alfareras guaraníes en los territorios de 
los cazadores pampeanos. Este planteo puede ex-
tenderse a los sitos ubicados al norte del río Salado 
a los que nos hemos referido y que presentan un 
registro arqueológico similar. Además, tomados en 
conjunto se diferencian claramente de las ocupa-
ciones guaraníes del delta bonaerense.

 Un panorama más complejo surge luego 
de la segunda fundación  de Buenos Aires cuan-
do se incorporan poblaciones guaraníes junto con 
otras etnias al ámbito urbano y rural bonaerense, y 
cuyo registro muestra una perduración de las ma-
nufacturas cerámicas de la tradición Tupiguarani  
y  su uso en viviendas de Buenos Aires hasta el 
siglo XVIII.
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